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About Season of the Rake
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Angelo Evans, the Earl of Bolton made a promise to his mother—that he’d marry before Christmas. As this would be the last Season he would ever enjoy, Angelo is determined to embrace all of life’s pleasures: brandy, women, and gambling. Come the autumn, he will find a miss, marry, become respectable, and settle into a boring existence.

Lady Octavia Kepple is finally free. Now out of mourning, she intends to embrace the Season as only a respectable widow can: find a lover. She doesn’t want just any lover, but the gentleman rumored to be the best lover in England, the Earl of Bolton. Now, she just needs to convince him to be her rake for the Season.

Though intrigued by Lady Kepple’s proposition, and his desire for her cannot be denied, Angelo doesn’t want to be tied to one lover during his last Season of freedom. However, Lady Kepple is most persistent, and an agreement finally reached might be more than either of them bargained for.
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For the cast of “Calendar Girls”, which I was directing while writing and editing this novel. Your voices and the characters you brought to the story and stage influenced the heroine of this story. There is a small part of each of you who make the whole of who Lady Octavia became. Thank you, Trish, Cheri, Jill, Erica, Julie and Jo. 



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Prólogo


[image: image]




Londres, Inglaterra, marzo de 1817

"Angelo, debes prometerme que te casarás antes de que termine la Temporada", exigió su madre.

Él la miró como si se hubiera vuelto loca. No haría tal promesa.

"Vamos". Ella se volvió y subió las escaleras sin esperar a ver si la seguía.

Angelo se quedó allí un momento y luego hizo lo que ella le pidió. Madre no era ella misma y no lo había sido en estos últimos días.

Ella se detuvo en la puerta que conducía a las habitaciones de sus padres y luego entró.

Angelo hizo lo mismo pero se detuvo en seco cuando vio a su padre aún en la cama y al Dr. Valentine a su lado.

El estómago de Angelo se retorció.

"¿Qué le pasa?"

"Tu padre padece una afección cardíaca", respondió el médico.

Angelo siempre supo que algún día tendría que cumplir con su deber, simplemente no esperaba que fuera tan pronto.

"También cumplirás treinta años este año", le recordó su madre. "Pasada la edad en la que debiste haber establecido una familia y producido un heredero. Es hora de que hagas tu deber".

"¿Antes de que termine la Temporada?", preguntó mientras su garganta comenzaba a apretarse, amenazando con dificultar su respiración.

"Sí", respondió su madre. "La Temporada está a punto de comenzar. Con ella viene la oportunidad perfecta para encontrar una esposa. Cuanto antes lo hagas, más fácil será para tu padre descansar sin preocupaciones".

"Estaré contento si buscas esposa en esta Temporada", rió su padre.

No sonaba enfermo, ni parecía muy enfermo.

Sin embargo, debía estarlo, o el Dr. Valentine no estaría de pie junto a la cama y metiendo objetos en su bolsa.

"Haz un esfuerzo, hijo", instruyó su padre.

"¿Un esfuerzo?", gritó su madre. "Debe casarse. ¿Y si...?" su madre se quedó en silencio.

"¡Navidad!", anunció su padre.

"¿Navidad?", preguntó Angelo.

"Cásate antes de Navidad. Eso es todo lo que pido", confirmó su padre.

Al menos eso le daba más tiempo para acostumbrarse a la idea y encontrar a alguien que pudiera tomar como esposa.

"Eso está demasiado lejos", insistió su madre.

Padre alzó la mano y tomó la de ella. "No estoy en la puerta de la muerte aún, querida". Sonrió. "No utilizarás esta condición para forzar a nuestro hijo a tomar una decisión apresurada que lo dejará miserable". Luego miró a Angelo. "Nueve meses deberían ser suficientes, y prometo que no daré mi último aliento antes de eso".

Su madre miró al médico, al igual que Angelo.

"No puedo hacer semejantes promesas", dijo el Dr. Valentine. "Solo hemos sido conscientes de su condición durante un breve período, y puede que no haya progresado. Sin embargo, advierto que el Señor Dargate debería descansar más, evitar el exceso de trabajo y reducir algunas de sus responsabilidades. Demasiado estrés o emoción pueden causar daños irreparables".

"Debes hacerte cargo de todos los asuntos relacionados con las propiedades para que tu padre no se preocupe", insistió su madre.

"Por supuesto, lo haré". Gestionar las propiedades era mucho más fácil que tomar una esposa.

"Debes prometerme, Angelo, que te casarás antes de Navidad".

Miró a los ojos de ella, notando por primera vez las ojeras debajo, como si no hubiera dormido bien, y las finas arrugas en las esquinas que se habían profundizado. Parte de su pánico podría haber disminuido, pero su estómago seguía apretado. Aun así, conocía su deber y era hora. "Prometo casarme antes de Navidad". 
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Capítulo Uno
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Londres, Inglaterra, abril de 1817

Lady Octavia Murphy, antes Tilson, y ahora viuda Condesa de Kepple, se detuvo en la cima de la gran escalera. Respiró profundamente e intentó apartar su nerviosismo. No había asistido a un baile en un año y medio. Lo que una vez fue familiar, ahora parecía extraño, pero lleno de oportunidades que antes no le estaban permitidas.

¿Cuántos de los presentes abajo recordaban cómo se había quedado viuda?

Lo más probable es que todos, se respondió a sí misma. Cada persona que se había dado la vuelta cuando ella y su hermana fueron anunciadas tenía expresiones de sorpresa, decepción, curiosidad o desaprobación. Luego estaban las matronas que habían levantado sus abanicos y susurrado detrás de ellos con seriedad.

"¿Es esto siquiera sabio?", preguntó Lavinia, su hermana.

Las dos estaban una al lado de la otra. Ambas viudas y ambas regresando a Londres después de estar en duelo.

"Sí", Octavia levantó la barbilla. "No me quedaré en Westmoreland para que me oculten en la Abadía de Clarington como si estuviera arruinada o avergonzada. Hemos estado allí durante más de un año, y no tengo prisa por regresar".

"Sí, pero si no recibimos invitaciones, ¿por qué quedarnos en la ciudad?"

"Las recibiremos si no es por otra razón que para ser objeto de cotilleos". La alta sociedad nunca daba la espalda a un buen escándalo, y su familia ya les había proporcionado algunos. Probablemente estaban ansiosos por ver qué haría su familia a continuación, no que ella fuera el tema de nuevos cotilleos. Los antiguos ya eran suficientes.

"La Temporada lleva en marcha una semana, y este es el primer baile al que hemos sido invitadas".

Octavia era muy consciente. "Tal vez nadie sabía que habíamos regresado a la ciudad".

"Nos han invitado aquí solo porque es en honor al matrimonio de Crispin y Vanessa".

Fue un gran shock cuando su hermano anunció su compromiso con la señorita Vanessa Claxton, y parte de Octavia todavía estaba asombrada de que hubiera sucedido, incluso después de verlos tomar sus votos anteriormente. Aunque el noviazgo pudo haber sido breve, su hermano estaba enamorado, y por esa razón, Octavia estaba feliz por él. En cuanto a ella, nunca volvería a casarse.

"Dado que es el tío de la novia, el Duque de Arscott, quien organiza el baile y nos da la bienvenida, no creo que nos rechacen este año", aseguró Octavia a su hermana. "Estoy segura de que la situación cambiará ahora que Leopold finalmente ha venido a la ciudad". Leopold, el Duque de Claybrook, era su hermano menor, el gemelo mayor de Crispin. Nadie rechazaría a un duque o a su familia, especialmente cuando dicho duque era soltero y necesitaba una esposa. Aunque Leopold podría argumentar ese último punto, pronto cumpliría veintiocho años y no podía postergar su deber por mucho más tiempo.

Con un asentimiento de su cabeza, reconociendo su valía y conexiones, Octavia tomó la falda de satén de su vestido de color verde azulado y descendió entre la multitud. Reconoció a antiguos amigos, aunque no estaba segura si eran verdaderamente antiguos, o si simplemente habían perdido el contacto y renovarían su conocimiento una vez más.

Solo el tiempo lo diría.

También vio a una de sus amigas más recientes en la multitud, Elizabeth Cates, Lady Andover, también viuda. Fue un encuentro fortuito en Hyde Park, justo después de que la familia llegara a Londres, lo que la había ayudado a superar parte de su nerviosismo inicial por la próxima Temporada. Se habían hecho amigas rápidamente, y Octavia se encontró confesando lo que esperaba lograr de la Temporada cuando ni siquiera había informado a Lavinia de sus intenciones.

Lady Andover, a su vez, había presentado a Octavia y Lavinia a otro grupo de viudas, y estará eternamente agradecida de que fueran aceptadas e invitadas a unirse a sus filas, la liga secreta de las viudas. Ella y Lavinia habían asistido a reuniones y disfrutado de té con las viudas, y habían llegado a conocerlas y confiar en ellas. También fue gracias a esas viudas que Octavia encontró la confianza para ingresar a un baile con la cabeza en alto y buscar lo que deseaba para sí misma. No la juzgaron. Además, nadie podía entender su situación mejor que ellas. Aunque solo Lady Andover sabía lo que Octavia realmente esperaba lograr esta Temporada.

"A veces me pregunto cuál es el propósito de todo esto", murmuró Lavinia.

"¿Qué?", preguntó Octavia.

"¿Por qué asistir a la Temporada si no estamos en busca de esposos?"

"Por la diversión, y por quiénes podríamos conocer."

"¿Por qué necesitamos conocer a alguien?", preguntó Lavinia. "Mientras estemos obligadas a depender de la generosidad de nuestro hermano, la única libertad que podemos encontrar es a través del matrimonio, lo cual no es libertad en absoluto. ¿Con quién más podríamos encontrarnos si no deseamos casarnos?"

Lavinia había estado abatida últimamente, lo que tenía a Octavia preocupada. Mientras Octavia había ganado más confianza a través de su asociación con la liga de viudas, Lavinia se había retirado, considerándolas a todas bastante locas. Lavinia creía que su vida había terminado, a pesar de lo que otros habían intentado transmitirle y de convencerla de que todavía había mucho por lograr y disfrutar, especialmente cuando estaba a punto de cumplir nueve y veintinueve años, apenas un año más joven que Octavia, quien cumpliría treinta en las próximas semanas.

Excepto que a Lavinia ya no le gustaba la sociedad incluso antes de casarse, y resentía que no pudiera perseguir sus pasiones simplemente porque había nacido mujer, fácilmente desestimada y no apreciada por su intelecto.

"Si hubiera habido un hijo...", Lavinia dejó la frase sin terminar.

"Si deseas tener un hijo, tal vez deberías reconsiderar el matrimonio una segunda vez."

"Se suponía que los hijos eran mi deber, o al menos un heredero. No puedo proporcionar eso, por lo que sería injusto casarme de nuevo", negó Lavinia con la cabeza.

La falta de hijos de Lavinia no era culpa suya, sino de su esposo, quien a menudo olvidaba que tenía una esposa. Después de su matrimonio, solo visitaba su cama cuando recordaba que necesitaba un heredero. Octavia no estaba segura de que su hermana hubiera tenido relaciones matrimoniales más de una o dos veces al año, ya que su esposo prefería la compañía de sus amigos varones en lugar de pasar tiempo con su esposa.

"Al menos cuando esperaba un hijo, la cama conyugal era soportable. No tengo la intención de soportarla nuevamente sin un propósito".

"Bueno, yo, por mi parte, tengo la intención de soportar", Octavia confió en voz baja a su hermana mientras llegaban al pie de la escalera.

Lavinia agarró su brazo y la alejó de cualquiera que pudiera escuchar su conversación.

"¿Qué planeas hacer?"

Pobre Lavinia. Había sido la más mortificada por los escándalos que habían afectado a su familia, pero había sido porque prefería que su vida privada fuera exactamente eso y odiaba que toda la Sociedad estuviera probablemente susurrando sobre ellos detrás de los abanicos. Por esas razones, Octavia temía la respuesta de Lavinia cuando supiera lo que Octavia tenía planeado. Llevó a su hermana aún más lejos de la multitud y hacia los jardines. No convenía que nadie escuchara su conversación, pero al menos Lavinia podría controlar sus rasgos aquí, y esa era la razón por la que Octavia no se lo había dicho en la privacidad de su hogar.

"¿Estás pensando en casarte de nuevo?" preguntó Lavinia con preocupación.

"¡No!" exclamó Octavia. "Ser esposa una vez fue suficiente para mí. No lo seré de nuevo."

"Si no tienes la intención de casarte..."

"Tengo la intención de tener un amante, Lavinia."

El color abandonó sus mejillas mientras Lavinia se retiraba con disgusto. "¿Por qué?"

"Hubo un tiempo en que las relaciones con mi esposo eran agradables, al menos durante los primeros meses, y disfruté mucho cuando venía a mi cama. Ahora me pregunto si todo fue imaginado, y si no lo fue, deseo experimentar nuevamente lo que supongo fue la pasión."

Los ojos de Lavinia se agrandaron y la miró a Octavia como si hubiera perdido la razón. "Fue tu imaginación. De eso estoy segura. No podrías haber disfrutado de todo eso..."

"¿Nunca sientes, profundamente desde adentro, una necesidad que solo un hombre puede..."

A medida que los ojos de Lavinia se ensanchaban y su boca se abría con incredulidad, Octavia dejó de intentar explicar lo que quería.

Lavinia se acercó. "Ni siquiera deberíamos estar discutiendo esto." Miró rápidamente a su alrededor.

"Estamos completamente solas, y no estamos hablando en voz alta. Te aseguro que nadie sabe lo que tengo en mente".

"Realmente no puedo entender por qué querrías..." Su hermana se estremeció, y Octavia estaba comenzando a darse cuenta de que no solo su esposo no había visitado la cama de Lavinia con frecuencia, sino que cuando lo hacía, había sido realmente una experiencia desagradable para ella. "¿Tienes la intención de hacerlo?" Lavinia preguntó después de un momento, con voz llena de preocupación.

"Sí".

"¿Con quién?"

"Aún no estoy segura", respondió Octavia. "No quiero un dandi, un caballero inmaduro con deseos egoístas. Ya estuve casada con uno así. En cambio, quiero a un hombre que no solo sepa encontrar el placer, sino también darlo."

Lavinia solo miró a Octavia como si estuviera hablando un idioma extranjero que no había aprendido.

"Lo que quiero es un libertino sin intención de reformarse". Y ella planeaba tenerlo, su libertino durante la Temporada.

"Eres una viuda respetable. ¿Cómo encontrarás a semejante caballero?" preguntó Lavinia.

"Escuchando. Una vez que haya determinado quién es considerado el mejor amante, y el más atento en Inglaterra, será mío".

“Just please, promise me that you will not be caught,” Lavinia begged. “Our family has already suffered enough scandal for a lifetime.”

“Never fear,” Octavia promised. “The first rule in taking a lover is discretion.”

“Rules? There are rules?” Lavinia’s voice nearly rose an octave with her questions.

“I have rules,” Octavia clarified. “Ten to be exact, which I settled upon after watching Society all these years. I can assure you that when this Season ends, no one will ever know that I at any time had a lover.”

“One lover? Not several,” Lavinia clarified.

Octavia allowed a smile. “One, for now. We will see what progresses beyond. This Season, instead of hunting for a husband as my first, it will be all about finding the perfect rake.” 

***
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Angelo salió de entre los arbustos cuando las mujeres regresaron al interior, y sus voces se desvanecieron. Una de ellas se llamaba Lavinia, pero no era la que buscaba un amante. Era la otra mujer. Maldición, solo había podido escuchar, no ver, por lo que no tenía idea de si la misteriosa mujer llevaba un vestido verde o azul. Se dieron la vuelta una vez que entraron en el salón de baile, y Angelo se apresuró a alcanzarlas para que pudiera mantener a las dos a la vista. Levantó una copa de vino de una bandeja cuando pasó un criado y observó cómo las mujeres cruzaban el salón de baile, deteniéndose solo cuando llegaron al Duque de Claybrook. Fue entonces cuando se volvieron, y Angelo no pudo evitar sonreír. Lady Kepple estaba en busca de un amante. No solo cualquier amante, sino uno atento, que él sin duda era. No sería la primera vez que se quedara en segundo plano y admirara su cabello de medianoche y sus ojos azules claros o apreciara la plenitud de su escote. Lady Kepple había llamado su atención en su primera temporada, hace doce años, cuando era Lady Octavia Tilson. Tenían la misma edad, pero, como mujer, se le exigía casarse, lo que hizo en su primer año. Como caballero, no había prisa. Bueno, no la había habido hasta este año. Sin embargo, ya que esta era su última temporada, iba a disfrutar de cada momento, lo que incluía viudas, brandy, juegos de azar y todos los pecados del exceso que un caballero podía disfrutar antes de ser obligado a casarse y que su vida llegara a su fin. También buscaría una posible esposa, como había prometido. Sin embargo, Angelo no tenía intención de cortejar a nadie hasta el final de la temporada y a lo largo del otoño, incluso si eso significaba viajar a su hogar. Luego, propondría en noviembre, lo que le dejaría tiempo suficiente para casarse antes de Navidad. Dado que Lady Kepple buscaba un amante, sería la primera de lo que Angelo esperaba que fueran muchas, y le demostraría que la amabilidad que experimentó hace mucho tiempo no fue imaginada y que la intimidad podía ser mucho más que simplemente agradable. ¡Reglas! Lady Kepple había mencionado reglas, y estaba muy interesado en aprender cuáles eran y si valía la pena romper alguna. Dio un sorbo al vino mientras continuaba su estudio. La primera regla que mencionó fue la discreción, y él podía respaldarla por completo. Después de todo, nunca besó y contó. Si una dama mencionaba su nombre, él no negaría un encuentro, pero nunca sería el primero en hablar de lo que pudiera haber sido compartido, y, sin importar cuánto confesara la dama de sus actividades, él nunca confirmaba detalles. De hecho, nunca hizo nada abiertamente escandaloso a los ojos del tono. Durante las funciones, era respetuoso, bailaba con señoritas listas para casarse y viudas que buscaban compañía en la cama. Algunas viudas las acompañaba a los jardines, pero solo a su solicitud. A veces incluso dejaba un baile con una viuda, pero nuevamente, solo a su solicitud. Simplemente deseaba complacer, ya fuera que se encontraran en secreto o que no le importara que toda la Sociedad lo supiera. Ahora, la mujer que había deseado a lo largo de los años deseaba un amante discreto, y Angelo estaría encantado de prestarle servicio. "Escuché que te casarás para Navidad", Percy Grey, Vizconde de Shrewsbury, dijo al llegar junto a Angelo. Shrewsbury era primo, su madre era hermana del padre de Angelo. Lo acompañaba Jordan Trent. "El matrimonio es mucho más placentero de lo que jamás hubiera pensado posible", ofreció Trent. "Debes decir eso porque estás casado con nuestra prima", replicó Shrewsbury. "No mentiría". Trent se puso una mano en el corazón. Angelo le creyó. Trent había sido un libertino de primera categoría hasta que conoció a Audrey. Luego tuvo un cambio completo en su comportamiento. Pero esos casos eran raros. "¿Estás considerando a una de las hermanas de Claybrook?" preguntó Trent. Lady Kepple tenía dos hermanas menores que estaban en el mercado matrimonial, pero no eran las que habían capturado su atención. "Aún no estoy considerando a nadie". "Entiendo que sus nombres estaban en una lista que tu madre elaboró", se rió Shrewsbury.

"¿Mi madre tiene una maldita lista?" Angelo preguntó con irritación. "Sí, al igual que la mía. Trabajaron en ella juntas." "¿Te están obligando a casarte este año también?" preguntó Angelo. "No. Mi madre solo tiene la esperanza de que lo haga." Angelo observó a la familia Tilson. Además de Claybrook, a quien conocía, estaban las dos hermanas menores, las dos hermanas mayores y el gemelo del duque, Crispin, quien se había casado con la señorita Vanessa Claxton ese día. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había visto a la familia el año pasado y no sabía por qué. "Había escuchado que la familia iba a mantenerse alejada esta Temporada como la anterior", observó Shrewsbury. "La boda del Lord Crispin es probablemente lo que los trajo a la Ciudad", dijo Trent. "Me pregunto si se quedarán o serán expulsados. Su familia aborrece los chismes más que cualquier otra y preferiría alejarse de la Ciudad antes que ser tema de conversación". Angelo frunció el ceño. "¿Chismes?" Sabía que había algo en el pasado, pero no podía recordar. Odiaba los chismes y optaba por no escucharlos siempre que fuera posible. "Tenían otro hermano, Millard", dijo Shrewsbury. "Ah, sí, aquel que intentó matar a Donovan MacGregor porque quería a Lady Claresta Copeland para sí mismo." Angelo había escuchado ese chisme. Era imposible no saberlo, porque eso era de lo que todos hablaban durante semanas. ¿Es por eso que se habían mantenido alejados? ¿Miedo a que los chismes continuaran en la siguiente Temporada? Deberían saber lo suficiente que los viejos chismes se desvanecían rápidamente cuando surgían relatos más escandalosos. "Llevaron a Millard al campo para que lo cuidaran en lugar de enviarlo a la prisión de Bedlam. El hecho de que su hermano sea un duque lo mantuvo fuera de la prisión de Newgate", dijo Trent. "Terminó escapando de los hombres de servicio que debían vigilarlo, tomó un caballo y, al intentar saltar, cayó y se rompió el cuello. Murió instantáneamente." "Eso fue hace un año y medio. Seguramente ha habido otros eventos dignos de chismes desde entonces. Varios", dijo Shrewsbury. "Eso no es todo", dijo Trent. "En el plazo de un mes después del funeral de Millard, los esposos de las dos hermanas mayores, el Conde de Kepple y el Marqués de Teviot, estaban ebrios. Un insulto llevó a otro y, antes de que alguien se diera cuenta de lo que estaba sucediendo, los dos se enfrentaron en el campo de honor y terminaron disparándose. Las hermanas quedaron viudas al mismo tiempo." Ah, así fue como ella se convirtió en viuda. "La familia evitó la Temporada el año pasado porque las hermanas mayores estaban de luto y las otras no deseaban ser el centro de atención de los chismes de nuevo", dijo Trent. Habían sufrido escándalos mucho peores las personas de la Sociedad, y uno podría estar en ciernes si alguien se enteraba de que la hermana mayor tenía la intención de tomar un amante en esta Temporada, lo que explicaba por qué la discreción era su primera regla. Aunque su madre deseaba que considerara a las dos hermanas menores Tilson, Angelo no podía hacerlo porque tenía toda la intención de compartir la cama con Lady Kepple. Sin embargo, antes de proceder, probablemente debería aprender cuáles eran las otras nueve reglas de ella.
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Capítulo Dos
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"La noche pasada no fue tan terrible", observó Octavia mientras sorbía su té. "Pronto sabremos si nuestras hermanas tuvieron éxito".

Octavia había tomado asiento cerca de la chimenea vacía y Lavinia se encontraba en la silla a juego. Desde aquí podían observar a los diferentes visitantes, si es que los había. Aurora y Sabina, sus hermanas menores, estaban en el sofá cerca del servicio de té. Frente a ellas se encontraba Augustus, su hermano menor, para estar atento. Leopold estaba ausente y planeaba seguir estándolo. No estaría en casa para recibir visitas, nunca. Tenía poca paciencia para madres entrometidas y sus hijas empalagosas. Mientras que Augustus no temía lo mismo, ya que Leopold, el duque, era el que todos querían, no el hermano que estaba tercero en la línea de sucesión. Ahora que Crispin se había casado, es probable que tenga un hijo, lo que alejaría aún más a Augustus del codiciado título.

No pasó mucho tiempo antes de que llegaran señoritas ansiosas por conocer a Su Gracia, y se vieron obligadas a conformarse con Aurora, Sabina y Augustus. También hubo visitas de solteros elegibles, a quienes Octavia observó atentamente. ¿Estaban interesados en sus hermanas o más interesados en ser cuñados de un duque? A menudo era difícil decirlo hasta que un cortejo había avanzado.

"¿Qué te parece si contratamos a un investigador si alguien muestra un verdadero interés?", susurró a Lavinia.

"Leopold ya ha planeado hacerlo. No confía en nadie".

Octavia siguió sorbiendo su té mientras los visitantes se quedaban no más de quince minutos, aunque a veces era difícil saberlo cuando había tantos presentes al mismo tiempo.

Al menos no serían marginados, y Octavia anticipaba la llegada de invitaciones para toda la familia y no solo para Su Gracia.

Sin embargo, observar a las jóvenes reír con sus hermanas y ver a los solteros rendidos ante ellas no ayudó en absoluto a Octavia. El tipo de libertino que buscaba no llamaría a una señorita, y su reputación no se mencionaría en compañía educada. Pero, ¿dónde más podría aprender los nombres de los libertinos que prometieran? Los había conocido hace dos años, pero mucho podría haber cambiado, y esos caballeros ahora podrían estar reformados.

Su atención se centró en Augustus, quien permanecía educado y observador, como un hermano mayor debería ser. A los veinticuatro años, era posible que supiera. Si no lo sabía, le resultaría más fácil averiguarlo.

Cuando el último de los invitados se despidió, sus hermanas sonrieron y se relajaron. Octavia estaba segura de que el temor a que los escándalos familiares arruinaran sus futuros podía ser finalmente descartado.

Terminado su deber, Augustus se puso de pie. "Me voy a White's".

"Esperen", llamó Octavia. "Una palabra, por favor".

Las tres hermanas la miraron con curiosidad.

"En privado", aclaró.

Sus hermanas fruncieron el ceño y la estudiaron como si quisieran saber de qué se trataba. Sin embargo, Octavia las miró fijamente y pronto se habían ido. Octavia cerró la puerta.

"¿De qué se trata?"

"¿Qué sabes de los caballeros que vinieron hoy?"

Augustus encogió los hombros. "Supongo que son adecuados. Algunos tienen títulos, otros son hijos menores".

"¿Qué sabes de sus reputaciones?"

"Poco. Dejo que Leopold determine el valor de cualquier caballero que pueda mostrar interés en Aurora o Sabina".

Octavia cruzó hasta el aparador y se sirvió un vaso de coñac y otro para Augustus también.

"¿Qué estás tramando, Octavia?"

"Eres consciente de que mi matrimonio no fue agradable".

"Me han hecho creer eso, simplemente no cuán desagradable".

"Kepple podía ser, um, difícil. También mantenía amantes. Tenía una cuando nos casamos y rara vez estaba sin una".

"Es la costumbre..."

Levantó la mano para silenciar a su hermano.

"Kepple me avergonzó en mi hogar cuando no le proporcioné su heredero. Además, me avergonzó aún más al decirme cuántos bastardos varones le habían dado otras mujeres. No permitiré que mis hermanas se casen con un caballero que comparta su afecto fuera del matrimonio".

Su tono era firme y serio, lo suficiente como para que Augustus no pensara en discutir con ella de nuevo.

"Leopold se preocupará por la reputación familiar, conexiones, riqueza, todas razones superficiales al determinar si un caballero es lo suficientemente digno como para ser considerado como esposo para una de sus hermanas".

"Es probable".

"Lo que quiero de ti es una lista de libertinos."

"¿Por qué? No mostrarán ningún interés en Aurora o Sabina."

"Si tienen títulos, necesitarán casarse. E incluso si no los tienen, algunos podrían desear una esposa por cualquier cantidad de razones. Quiero saber el nombre de cada libertino en Londres para que, si comienzan a mostrar interés en alguna de nuestras hermanas, pueda disuadirlos. No permitiré que sufran como yo lo hice".

"Esa no es tu decisión, sino la de Leopold".

"Me encargaré de nuestro hermano. Solo necesitas hacer esta pequeña investigación por mí".

"Una lista de libertinos", aclaró.

"Sí, con todos los detalles que puedas averiguar".

La estudió.

"Esto es importante, Augustus. ¿No deseas que tus hermanas menores sean felices cuando se establezcan, verdad?"

"Por supuesto".

"Entonces, hazlo por mí".

La miró por un momento, luego ofreció un ligero asentimiento. "Muy bien".

No le había mentido a su hermano, porque Octavia no permitiría que ninguna de sus hermanas se casara con un caballero en quien no se pudiera confiar. Sin embargo, lo que Augustus no necesitaba saber era el otro propósito que proporcionaría una lista de ese tipo.

***

[image: image]


Angelo degustaba su brandy mientras contemplaba cómo podría llamar la atención de Lady Kepple. Acercarse y renovar una antigua amistad sería demasiado obvio y objeto de comentario por parte del tono. Después de todo, su primera regla era la discreción. Tampoco podía dejar entrever que había escuchado su conversación y estaba ofreciendo sus servicios para ser su amante.

Tomó otro trago.

Esto no debería ser tan difícil. Sin embargo, cuando se acostaba con una viuda, era porque ella se acercaba a él. De hecho, no había necesitado perseguir a una viuda desde hacía algún tiempo. Ellas lo perseguían a él.

Sus palabras volvieron a su mente, y Angelo no pudo evitar sonreír. "Quiero un hombre que sepa cómo encontrar placer y cómo darlo también". Si Angelo sabía algo, era cómo dar placer a una mujer hasta que estuviera saciada y exhausta.

"La lista, como lo solicitaste". Shrewsbury deslizó un trozo de pergamino a través de la mesa hacia Angelo.

Él revisó los nombres. Algunos le resultaban familiares y otros no. Sin embargo, no perseguiría ni a Lady Aurora ni a Lady Sabina simplemente porque planeaba acostarse con su hermana mayor y no deseaba que eso fuera un conocimiento secreto en futuras cenas familiares. "Aquellos que están disfrutando de su primera o segunda Temporada no serán considerados".

"¿Cómo sabes cuántos años tienen?" Preguntó Shrewsbury.

"No lo sé, pero ¿no es por eso que tenemos Debrett's?"

Angelo dio la vuelta al pergamino donde se enumeraban más nombres. Debe haber al menos tres docenas de señoritas y damas elegibles. Tomaría tiempo trabajar a través de todos ellos. Con suerte, después de averiguar las edades, podría tachar varios de la lista y luego haría el conocimiento de aquellos que permanecieran para ver quién podría ser adecuado.

"La lista debería ser más corta para junio o julio, y haré mi selección entonces".

"¿Junio o julio?" Cuestionó Shrewsbury. "Pensé que te casarías".
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